
Archaeofauna 18 (2009): 99-118

Microvertebrados exhumados del sitio arqueológico
«Cueva Arroyo Colorado» (Mendoza, Argentina):

aspectos tafonómicos y significación paleoambiental
FERNANDO J. FERNÁNDEZ, GERMÁN J. MOREIRA,
GUSTAVO A. NEME & LUCIANO J. M. DE SANTIS

Cátedra de Anatomía Comparada. Facultad de Ciencias Naturales y Museo.
C/ 64 s/n (entre diag. 113 y calle 120). 1900 La Plata. Buenos Aires. Argentina.

fernandezf77@yahoo.com.ar.

(Received 22 November 2008; Revised 7 February 2009; Accepted 11March 2009)

RESUMEN: En el presente trabajo se efectúa un análisis tafonómico de los ensambles de
microvertebrados, exhumados del sitio arqueológico Cueva Arroyo Colorado (Mendoza, Holo-
ceno tardío) (35º12´ S y 70º05´ O), se realiza una caracterización paleoambiental y se indaga
acerca del consumo de microvertebrados por el hombre en este sitio. Como control actualístico
se estudian contenidos de egagrópilas de Tyto alba (Scopoli, 1769), recolectadas en la cercanía
del sitio arqueológico. La muestra fósil fue dividida en dos Componentes. En el Componente II
(3190-1380 AP), el principal agente acumulador habría sido un mamífero carnívoro, de acción
destructiva fuerte, posiblemente un félido. En el Componente I (1380-770 AP), el principal
agente acumulador habría sido una estrigiforme de acción destructiva ligera, quizás T. alba.
Entre los restos de este Componente se encontraron algunas evidencias de actividad antrópica,
como huellas de corte y huesos quemados en los roedores más grandes. El Componente II, pre-
sentó escasas evidencias de modificaciones postdepositacionales, en tanto el Componente I
exhibió importantes características de este tipo de alteración, como pisoteo, corrosión sedimen-
taria por elevada humedad y manchas de óxido de manganeso. El análisis de las características
ecológicas de los taxones recuperados indicaría que posiblemente el ambiente que circunda al
sitio no habría sufrido modificaciones significativas en los últimos 3200 años. Sin embargo, en
la muestra actual se observó un empobrecimiento de la diversidad taxonómica y la aparición de
Abrothrix olivaceus (Waterhouse, 1837), lo que sugiere un deterioro ambiental posiblemente
producido por la introducción del ganado doméstico en el área desde el siglo XIX.
PALABRAS CLAVE: ARGENTINA, MICROVERTEBRADOS, TAFONOMÍA, PALEOAM-
BIENTE, HOLOCENO TARDÍO, IMPACTO ANTRÓPICO, SUR DE MENDOZA
ABSTRACT: The present study constitutes a taphonomic analysis of microvertebrate assem-
blages recovered from the archaeological site of Cueva Arroyo Colorado (Mendoza, late
Holocene) (35º12´ S y 70º05´ W) in order to carry out a paleoenvironmental characterization
and investigate the assumption that microvertebrates were indeed eaten by humans. As an actu-
alistic control, contents of pellets of Tyto alba (Scopoli, 1769), collected near the archaeologi-
cal site were studied. The faunal sample was the product of two different episodes. In Compo-
nent II (3190-1380 BP), the main agent responsible for the accumulation was probably a quite
destructive mammalian carnivore, possibly a felid. In Component I (1380-770 BP), the main
accumulator appears to have been an owl with a restricted destructive capacity, such as the Barn
owl. Anthropic activity evidences, such as cutmarks and burned bones were ocassionally found.
Component II faunas exhibited scarce evidence of postdepositional modifications yet their
Component I equivalents showed many cases of trampling, sedimentary corrosion and spots of
manganese oxides. Taking into account the ecological traits of the various taxa, it appears that
the environment around the site did not suffered substantial changes in the last 3200 years. Nev-
ertheless, the impoverishment of the taxonomic diversity that was observed through time, and
the appearance of Abrothrix olivaceus (Waterhouse, 1837), all point to a degradation of the
environment since XIX century that one may track to the domestic cattle.
KEYWORDS: ARGENTINA, MICROVERTEBRATES, TAPHONOMY, PALEOENVIRON-
MENT, LATE HOLOCENE, ANTHROPIC IMPACT, SOUTHERN MENDOZA
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INTRODUCCIÓN

En las últimas décadas el estudio de los
microvertebrados (i.e., vertebrados < 1 kg de masa
corporal estimada) procedentes de sitios arque-
ológicos, ha cobrado un gran interés en la literatu-
ra científica mundial, diversificándose su apli-
cación hacia diferentes líneas de análisis. En
general, estas líneas pueden ser reunidas en tres
orientaciones principales: a) el análisis de
microvertebrados como parte de la dieta humana
en el pasado (Bond et al., 1981; Simonetti &
Cornejo, 1991; Saavedra, 1994; Quintana et al.,
2002; Santiago, 2004; Acosta & Pafundi, 2005;
Quintana, 2005; Teta et al., 2005); b) el estudio de
los agentes bióticos (i.e., Strigiformes, Falconi-
formes y mamíferos carnívoros), responsables de
la incorporación de los microvertebrados a los
sitios arqueológicos y paleontológicos (Andrews
& Evans, 1983; Hoffman, 1988; Andrews, 1990;
Fernández-Jalvo, 1992; Fernández-Jalvo &
Andrews, 1992; Stahl, 1996) y c) como proxy-data
para el estudio de cambios ambientales (Andrews,
1990, 1995; Betancourt et al., 1990; Crivelli-Mon-
tero et al., 1996; Fernández-Jalvo, 1996; Pardiñas,
1999a; Avery, 2001; Pardiñas et al., 2002; Teta et
al., 2005).

Pese a este creciente desarrollo en el tema, el
sur de Mendoza aún cuenta con escasos antece-
dentes vinculados al análisis de los microvertebra-
dos desde una perspectiva tafonómica y paleoam-
biental (Atencio, 2000; Neme et al., 2002; Gasco
et al., 2006; Fernández et al., en prensa). En ese
contexto, Atencio (2000) efectuó una investiga-
ción preliminar de los microvertebrados recupera-
dos del sitio Cueva Arroyo Colorado.

En este trabajo se realiza un análisis exhaustivo
de los taxones exhumados de este sitio, se analizan
los procesos tafonómicos intervinientes y se discu-
ten sus implicancias paleoambientales. Además, la
muestra permite analizar la posibilidad acerca del
consumo de microvertebrados por parte del hom-
bre en este sitio, en el marco de la problemática del
proceso de intensificación de los recursos, plante-
ado para la región en el Holoceno tardío. Según se
ha podido observar en diferentes conjuntos arque-
ofaunísticos de la región, hubo un aumento en la
amplitud de dieta de las poblaciones humanas
hacia los últimos 2000 años AP (Neme, 2007).
Este proceso probablemente fue disparado por un
aumento en la densidad de población de la región
y condujo a una paulatina reducción de la movili-

dad con un mayor aprovechamiento de los recur-
sos del área, incluyendo el aprovechamiento de
especies animales más pequeñas como los micro-
vertebrados (Neme, 2007).

CARACTERÍSTICAS DEL SITIO Y ÁREA DE
ESTUDIO

El sitio arqueológico Cueva Arroyo Colorado,
está ubicado en el sur de la provincia de Mendoza
a 2200 m de altitud, sobre el cauce cordillerano del
arroyo homónimo, el cual es afluente del arroyo El
Desecho, y al este del río Salado (35º12´ S y
70º05´ O). Este último es un importante tributario
del río Atuel (Lagiglia et al., 1994) (Figura 1). El
sitio fue descubierto en 1989 como parte de las
prospecciones que personal del Museo Municipal
de Historia Natural de San Rafael realizó en el área
del valle del Salado. La cueva es una excavación
natural en sedimentos vulcaníticos asignados a la
Formación Choiyoi (Dessanti, 1978). La misma
tiene 4 m de abertura, alcanzando en su interior un
máximo de 5 m de ancho y 5,5 m de profundidad.
El desnivel desde la cueva al lecho del cauce del
arroyo Colorado es de 45 m con una inclinación de
70º (Lagiglia et al., 1994).

Fitogeográficamente la zona se encuentra en el
ecotono entre las Provincias Altoandina y Patagó-
nica (Cabrera, 1976). Esta área está caracterizada
por un clima frío y seco, con intensos vientos
dominados por masas de aire emitidas por el anti-
ciclón del Pacífico, precipitaciones invernales de
tipo nival (600 a 1000 mm) y heladas casi todo el
año, siendo la vegetación dominante la estepa
arbustiva, la cual se desarrolla sobre suelos basál-
ticos, arenosos y pedregosos (Capitanelli, 1972;
Cabrera, 1976). La comunidad esteparia está prin-
cipalmente dominada por Mulinum spinosum
Cavanilles, 1805, Ephedra ochreata Miers, 1863,
Chuquiraga rosulata Gaspar, 1945 y especies de
los géneros Azorella Lamarck, 1783, Adesmia
Candolle, 1825 y Maihuenia Schumann, 1898
(Roig, 1972; Cabrera, 1976). Zoogeográficamente
el sitio se encuentra ubicado en la SubregiónAndi-
no-Patagónica, Dominio Patagónico (Ringuelet,
1961). Entre las principales especies se encuentran
Lama guanicoe (Statius Müller, 1776), Pseudalo-
pex culpaeus (Molina, 1782), Puma concolor
(Linnaeus, 1771), Lagidium viscacia (Molina,
1782), Zaedyus pichiy (Desmarest, 1804), Chae-
tophractus villosus (Desmarest, 1804) y Pterocne-
mia pennata (d´Orbigny, 1834) (Roig, 1972).
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FIGURA 1
Mapa de la provincia de Mendoza mostrando la ubicación del sitio arqueológico- Cueva Arroyo Colorado.
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MATERIAL Y MÉTODOS

Para la extracción del material se realizaron
excavaciones en cuatro cuadrículas de 2 x 2 m y
dos de 1 x 2 m, ocupando las mismas casi toda la
superficie de la cueva. La remoción del sedimento,
se efectuó siguiendo niveles artificiales de 5 cm
hasta llegar a la roca madre. La profundidad total
fue de 75 cm alcanzando el nivel 15. El sedimento
fue tratado en zarandas con mallas de 2 mm con el
objetivo de extraer la mayor cantidad de restos
posibles (Lagiglia et al., 1994).

La estratigrafía del sitio se compone de una
serie de niveles que se caracterizan por un sedi-
mento areno-limoso de origen eólico, con presen-
cia de clastos provenientes en su mayoría de des-
prendimientos rocosos de la misma cueva
(Lagiglia et al., 1994; Atencio, 2000).

Utilizando criterios cronológicos y tecnológi-
cos, la excavación fue originalmente dividida en
tres Componentes culturales (Lagiglia et al.,
1994). El Componente I, con dos fechados radio-
carbónicos de 770 ± 80 años AP (muestra LP-447)
y 1380 ± 70 años AP (muestra LP-457), corres-
ponde a los primeros 35 cm de excavación. Cultu-
ralmente fue caracterizado como una ocupación
prehispánica con tecnología cerámica y puntas
triangulares escotadas. El Componente II, registra-
do entre los 35 y 60 cm de profundidad, no cuenta
con fechados y está definido por la ausencia de
tecnología cerámica y puntas de base redondeada.
Por último, el Componente III, entre los 60 y 75
cm con un fechado radiocarbónico de 3190 ± 80
años AP (muestra LP-472), se caracteriza por la
presencia de puntas triangulares y amigdaloides
espesas (Lagiglia et al., 1994).

Para este trabajo se siguieron los lineamientos
del análisis arqueofaunístico previo en el cual los
Componentes II y III fueron agrupados en uno
solo (en adelante llamado Componente II cuya
edad fue estimada entre 3190 y 1380 años AP)
debido, a la escasa cantidad de restos arqueofau-
nísticos recuperados en esos niveles (Neme,
2007).

Las dataciones radiocarbónicas fueron llevadas
a cabo sobre carbón vegetal y realizadas en el
Laboratorio de Análisis Radiocarbónico de la
Facultad de Ciencias Naturales y Museo (Univer-
sidad Nacional de La Plata).

Como control actualístico, se estudió el conte-
nido óseo de 64 egagrópilas de Tyto alba (Scopo-
li, 1769) (lechuza de campanario) recuperadas en

el año 2006 en la localidad de Las Leñas, a 100 m
del sitio arqueológico. Las egagrópilas fueron dis-
gregadas en húmedo, luego de sumergirlas en agua
tibia durante unos segundos y los elementos óseos
fueron separados con instrumental quirúrgico.

Los restos óseos y dentarios se observaron con
lupa binocular y las fotografías se tomaron con
microscopio electrónico de barrido (MEB). En el
marco de los estudios tafonómicos se siguió la
metodología utilizada por Andrews (1990), Fer-
nández-Jalvo & Andrews (1992) y Bochenski &
Tomek (1997) quienes realizaron una categoriza-
ción de los distintos agentes bióticos responsables
de la acumulación de agregados de micromamífe-
ros y aves (i.e., Strigiformes, Falconiformes y
mamíferos carnívoros), según el grado de altera-
ción de los restos dentarios y óseos. No obstante
para el caso de los restos de aves, reptiles y anfi-
bios no se pudo hacer un examen detallado debido
a la escasa representación de especímenes recupe-
rados en los dos Componentes (Tabla 1).

Se observaron marcas de corrosión producidas
por la acción de ácidos digestivos en las superfi-
cies de restos dentarios y postcraneales. Andrews
(1990) y Fernández-Jalvo &Andrews (1992), pro-
ponen observar la corrosión postcraneal sobre
fémur proximal y el húmero distal, considerando
que las muestras estudiadas no cuentan con un
número representativo de dichos huesos, se optó
por analizar todos los elementos postcraneales.
Además se calcularon el número de especímenes
óseos determinados por taxón (NEIT), el número
mínimo de individuos (NMI) y el número mínimo
de elementos esqueléticos (NME) (Grayson,
1984). Se evaluó la abundancia relativa de los ele-
mentos esqueléticos, considerando la representati-
vidad de cada uno de ellos en el marco del núme-
ro mínimo de individuos: NMEi / (Ei x NMI) x
100, donde NMEi es el número mínimo de ele-
mentos esqueléticos particulares en la muestra y
Ei es el número esperado de ese elemento esque-
lético en un individuo. En orden de analizar las
relaciones entre elementos craneales y postcrane-
ales se calcularon dos índices: [(fémur + tibia +
húmero + radio + cúbito) x 16 / (mandíbula + maxi-
lar + molares) x 10] x100, y [(húmero + fémur) /
(mandíbula + maxilar)] x 100. Para observar las
relaciones entre elementos distales y proximales
de los miembros se calculó el índice: [(tibia +
radio) / (fémur + húmero)] x 100. Además se com-
putaron dos índices que evalúan la proporción
relativa de dientes aislados [(alvéolos maxilares +
alvéolos mandibulares) / (molares)] x 100, y
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[(alvéolos maxilares + alvéolos mandibulares) /
(incisivos)] x 100. Finalmente se analizó el grado
de fractura de los restos craneales y postcraneales,
considerando por un lado los restos completos y
por otro las diferentes porciones.

Se utilizó la prueba de Chi-cuadrado para indi-
car diferencias en las categorías de corrosión
digestiva entre las muestras estudiadas.

Las determinaciones taxonómicas de los roedo-
res se realizaron sobre restos cráneo-dentarios y
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para el caso de las aves se incluyeron elementos
anatómicos considerados diagnósticos para este
grupo de vertebrados (i.e., cráneos, húmeros, tibio-
tarsos y tarsometatarsos), utilizando material de
referencia de las colecciones del Museo de La
Plata y datos bibliográficos. El material estudiado
se encuentra depositado en el Museo de Historia
Natural de San Rafael, Mendoza. El criterio taxo-
nómico y sistemático adoptado para los microma-
míferos es el sustentado en Barquez et al. (2006) y
en el caso de las aves, se siguió la sistemática
expresada en Mazar Barnett & Pearman (2001).

El análisis paleoambiental se fundamenta en el
uso de los microvertebrados (en particular la pre-
sencia-ausencia de ciertas especies estenoicas)
como indicadores de condiciones ambientales, lo
que permite una aproximación paleoecológica en
función de los requerimientos ambientales y distri-
bución conocidos para los mismos y de las varia-
ciones en la abundancia relativa, expresadas en
valores de NMI (Pardiñas, 1999a). De este modo,
cambios temporales en la abundancia y distribu-
ción de los taxones de vertebrados podrían revelar
la naturaleza de los ambientes en el tiempo de
depositación (Simonetti, 1989; Andrews, 1995;
Pardiñas, 1999a; Teta et al., 2005).

La diversidad específica se calculó mediante el
índice de Shannon y Weaver (H´= -Σ pi ln pi),donde pi es la proporción de cada especie en la
muestra. El rango de valores varía desde 1 hasta ln
S (S= riqueza específica), siendo esta última la
mayor diversidad. Este índice tiene la ventaja de
estar poco afectado por el tamaño de la muestra
(Krebs, 1989). Además, se utilizó el índice de
equitatividad (J= H´/ Hmax), donde Hmax= ln S. Losvalores varían de 0 a 1, cuando más se aproxima a
la unidad más uniformemente están representadas
las especies (Krebs, 1989).

RESULTADOS
Asociación de microvertebrados fósiles

Se analizaron 349 especímenes, 241 del Com-
ponente I y 108 del Componente II, y se identifi-
caron un Chiroptera indeterminado y siete espe-
cies y un género indeterminado de roedores
sigmodontinos, Abrothrix longipilis (Waterhouse,
1837), Chelemys macronyx (Thomas, 1894),
Euneomys mordax Thomas, 1912, Euneomys chin-
chilloides (Waterhouse, 1839), Graomys griseofla-
vus (Waterhouse, 1837), Loxodontomys micropus

(Waterhouse, 1837), Phyllotis xanthopygus
(Waterhouse, 1837) y Eligmodontia sp. Cuvier,
1837. Además, tres taxones de roedores caviomor-
fos, Microcavia australis (Geoffroy Saint-Hilaire
y d´Orbigny, 1833), Ctenomys sp. Blainville, 1826
y Lagidium viscacia (restos pertenecientes a indi-
viduos juveniles < 1 kg de masa corporal estima-
da). Entre las aves, se registraron dos especies y un
género indeterminado de Passeriformes, Pseudo-
seisura gutturalis (d´Orbigny & Lafresnaye,
1838), Phrygilus fruticeti (Kittlitz, 1832) y Sicalis
sp. Boie, 1828. Finalmente, se identificó un reptil
asignado a la familia Liolaemidae y un anfibio
anuro indeterminado (Tabla 1).

Asociación de microvertebrados de la muestra
actual de Tyto alba

Se analizaron 1783 elementos y se identificaron
ocho especies y un género indeterminado de roe-
dores sigmodontinos, de los cuales a excepción de
Abrothrix olivaceus (Waterhouse, 1837), corres-
ponden a los mismos taxones hallados en la mues-
tra fósil. Además, se halló un taxón de roedor
caviomorfo, Ctenomys sp. Entre las aves, se regis-
traron dos especies de Passeriformes, Asthenes cf.
dorbignyi (Reichenbach, 1853) y Ammodramus
humeralis (Bosc d´ Antic, 1792); un Columbifor-
mes, Metriopelia melanoptera (Molina, 1782) y
un Charadriidae indeterminado (Tabla 1).

Características ecológicas de los taxones recupe-
rados

Abrothrix longipilis: se encuentra en gran varie-
dad de microambientes, desde bosques y estepas
Patagónicas con limitada humedad y en vegas cor-
dilleranas (Pearson & Pearson, 1982; Monjeau,
1989; Pearson, 1995). En Mendoza también está
documentado para áreas rocosas con arbustos dis-
persos en los altos Andes (Pardiñas et al., 2008 y
literatura allí citada). El hallazgo de restos asigna-
dos a esta especie, constituye el primer registro
arqueológico para Mendoza; hasta el momento
solo se había registrado a nivel de género en los
sitios arqueológicos de Arroyo Malo 3 (34º51´ S,
69º53´ O, Neme et al., 2002) y Caverna de Las
Brujas (35º45´ S, 69º49´ O, Gasco et al., 2006).
Abrothrix olivaceus: está asociado a una amplia

variedad de hábitats, incluyendo matorrales semi-
áridos, estepas arbustivas, pastizales, bosque
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denso de Nothofagus spp. Blume, 1850 y vegas
cordilleranas (Monjeau, 1989; Pearson, 1995; Par-
diñas et al., 2008). Es frecuente en la estepa Pata-
gónica, siendo abundante en áreas disturbadas por
el sobrepastoreo (Lozada et al., 1996; Pardiñas,
1999a; Teta et al., 2005). En Mendoza está docu-
mentado para áreas rocosas con arbustos dispersos
en los altos Andes y en la región de la Payunia
(Pardiñas et al., 2008 y literatura allí citada). Sin
registro arqueológico para Mendoza.
Chelemys macronyx: en Nordpatagonia es fre-

cuente en ambientes húmedos de Nothofagus spp.
y en vegas cordilleranas (Monjeau, 1989; Pearson,
1995; Jayat et al., 2006; Pardiñas et al., 2008). En
Mendoza está documentado para áreas rocosas con
arbustos dispersos en los altos Andes y en vegas
(Pardiñas et al., 2008 y literatura allí citada). El
hallazgo de restos asignados a esta especie, consti-
tuye el primer registro arqueológico para Mendo-
za.
Euneomys chinchilloides: ocupa tanto ambien-

tes del desierto del Monte como de la estepa Pata-
gónica, desde el nivel del mar hasta 2300 m de
altitud (Pearson, 1995). Es una especie nocturna
con preferencia a los hábitats relativamente abier-
tos, con suelos pedregosos y escasa vegetación
(Pearson & Christie, 1991; Pardiñas et al., 2008).
Es un roedor propio de los mallines cordilleranos
por encima de los 2000 m de altitud (Pearson,
1995). En Mendoza, se ha registrado arqueológi-
camente en Cavernas de Las Brujas y en este tra-
bajo.
Euneomys mordax: está presente en los bosques

Patagónicos, en turberas y vegas de altura, por
encima de 1700 m de altitud, con suelos desarro-
llados y cobertura completa (Pearson & Christie,
1991; Pardiñas, 1999a; Jayat et al., 2006). En
Mendoza habita en simpatría con E. chinchilloides
en valles cordilleranos (Ojeda et al., 2005; Pardi-
ñas et al., 2008). El hallazgo de restos asignados a
esta especie, constituye el primer registro arqueo-
lógico preciso para Mendoza; previamente se
había determinado restos óseos referidos a esta
especie en Arroyo Malo 3.
Graomys griseoflavus: habita gran variedad de

ambientes aunque es más abundante en regiones
con vegetación arbórea o arbustiva bajo condicio-
nes semidesérticas a desérticas, desde el nivel del
mar hasta los 2000 m de altitud. Ligado al mato-
rral arbustivo esclerófilo del Monte y Espinal, con
dominancia de Larrea spp. Cavanilles, 1800 y
Prosopis spp. Linnaeus, 1767 (Rosi, 1983; Pardi-

ñas, 1999a; Pardiñas et al., 2004). En Mendoza, se
ha registrado arqueológicamente en Arroyo Malo
3 y en este trabajo.
Loxodontomys micropus: está presente en áreas

de vegetación densa, tanto en bosques como en
estepas arbustivas de cordillera y piedemonte,
estepas Patagónicas y herbáceas con elevada
humedad y en mallines ecotonales (Pearson,
1995). En Mendoza está documentado en valles
cordilleranos (Jayat et al., 2006; Pardiñas et al.,
2008). El hallazgo de restos asignados a esta espe-
cie, constituye el primer registro arqueológico para
Mendoza.
Phyllotis xanthopygus: se encuentra asociado a

pastizales con afloramientos rocosos, en ambien-
tes desérticos y semidesérticos (Pearson, 1995;
Kramer et al., 1999). Es un roedor abundante en
áreas andinas (Pardiñas et al., 2008). En Mendoza,
se ha registrado arqueológicamente en Arroyo
Malo 3, Cavernas de Las Brujas y en este trabajo.
Eligmodontia sp.: por tratarse de restos exhu-

mados de un sitio arqueológico y carecer de rasgos
morfológicos craneanos diagnósticos, es imposi-
ble arribar a su determinación específica. Las
especies de este género son propias de ecosistemas
áridos y semi-áridos (Mares et al., 2008). En el
suroeste de Mendoza se encuentran bien represen-
tadas E. morgani Allen, 1901, E. moreni Thomas,
1896 y E. typus Cuvier, 1837 (Lanzone & Ojeda,
2005; Mares et al., 2008). La primera se asocia a
la estepa Patagónica y las otras dos al desierto del
Monte (Pardiñas et al., 2008). En Mendoza, se ha
registrado arqueológicamente en Arroyo Malo 3,
Cavernas de Las Brujas y en este trabajo.
Microcavia australis: es un elemento típico de

valles y tierras bajas áridas y semi-áridas, amplia-
mente distribuido en el desierto del Monte y en la
estepa Patagónica (Tognelli et al., 2001). En Men-
doza, se ha registrado arqueológicamente en Arro-
yo Malo 3, Cavernas de Las Brujas y en este tra-
bajo.
Ctenomys sp.: las especies de este género en el

sur de Mendoza estarían representadas por C.men-
docinus Philippi, 1869 y C. pontifex Thomas,
1918, son cavadoras y comunes en hábitats abier-
tos, que requieren suelos arenosos para poder rea-
lizar sus galerías (Bidau, 2006). Presente en nume-
rosos registros arqueológicos de Mendoza.
Lagidium viscacia: es un roedor de hábitos

diurnos y gregarios, característico de ambientes
rocosos de alta montaña (Redford & Eisenberg,
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1992). Presente en numerosos registros arqueoló-
gicos de Mendoza.
Pseudoseisura gutturalis: es un ave endémica

de Argentina, es frecuente en la estepa Patagónica,
en el desierto del Monte y existen registros aisla-
dos en la estepa Altoandina (Mazar Barnett &
Pearman, 2001). El hallazgo de restos asignados a
esta especie constituye el primer registro arqueo-
lógico para Mendoza.
Asthenes cf. dorbignyi: habita en estepas Alto-

andinas y estepas arbustivas del desierto del
Monte (Mazar Barnett & Pearman, 2001). El
hallazgo de restos referidos a esta especie consti-
tuye el primer registro arqueológico para Mendo-
za. Hasta el momento sólo se había registrado a
nivel de género en Laguna El Sosneado 3 (34º51’
S, 69º53’ O, Fernández et al., en prensa).
Phrygilus fruticeti: es frecuente en estepas Alto-

andinas, Patagónicas y estepas arbustivas del
desierto del Monte (Mazar Barnett & Pearman,
2001). En Mendoza, se ha registrado arqueológica-
mente en Laguna El Sosneado 3 y en este trabajo.
Ammodramus humeralis: habita multiplicidad

de ambientes y en el sur de Mendoza se lo puede
encontrar en estepas arbustivas del desierto del
Monte (Mazar Barnett & Pearman, 2001). Es un
ave abundante en áreas rurales (Narosky & Izurie-
ta, 2003). Sin registro arqueológico para Mendoza.

Sicalis sp.: es un género que tiene especies
representadas en una amplia variedad de ambien-
tes (Mazar Barnett & Pearman, 2001). El hallazgo
de restos asignados a este género, constituye el pri-
mer registro arqueológico para Mendoza.
Metriopelia melanoptera: habita principalmen-

te estepas Altoandinas y Patagónicas (Narosky &
Izurieta, 2003; Olrog & Pescetti, 1991; Mazar Bar-
nett & Pearman, 2001), siendo menos frecuente en
estepas arbustivas del desierto del Monte (Mazar
Barnett & Pearman, 2001). En Mendoza, se ha
registrado arqueológicamente en Laguna El Sos-
neado 3 y en este trabajo.

ANÁLISIS TAFONÓMICO

COMPONENTE II (3190-1380 AP): se obser-
vó que los restos fósiles de micromamíferos pre-
sentaron una gradación en las modificaciones por
acción digestiva, exhibiendo un 65,4% sin corro-
sión, 5,5% moderada y 29,1% de corrosión fuerte
en restos dentarios y, un 24,5% sin corrosión, 14%
ligera, 10,5% intermedia, 21% moderada, 19,3%
fuerte y 10,5% de corrosión extrema en restos
postcraneales (Tablas 2 y 3) (Figura 2.1). El grado
de fractura de los elementos postcraneales, valora-
do para fémur, tibia, húmero y cúbito, muestra que
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TABLA 2
Representación de las distintas categorías de corrosión digestiva en incisivos y molares en las muestras de micromamíferos.

TABLA 3
Representación de las distintas categorías de corrosión digestiva en elementos postcraneales en las muestras de micromamíferos.
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sólo el 21% de estos elementos fue recuperado en
forma completa (Tabla 4). Los cráneos siempre se
encontraron fragmentados; en todos los casos se
perdieron los huesos de la bóveda y frontales, y se
observó un alto porcentaje de ruptura de incisivos
y molares in situ (Tabla 5). Se estimó el número
mínimo de elementos (NME) y su abundancia
relativa y el promedio fue 5,2% (Tabla 6 y Figura
3). Los índices que dan una idea del estado de pre-
servación de los elementos craneales con respecto
a los elementos del postcráneo [(fémur + tibia +

húmero + radio + cúbito/mandíbula + maxilar +
molares) y (húmero + fémur/mandíbula + maxi-
lar)], dieron valores que muestran una preserva-
ción pareja en el primero y una mejor preservación
de los elementos craneales en el segundo. El índi-
ce (tibia + radio/fémur + húmero), exhibe una
importante pérdida de elementos distales de los
miembros con respecto a los proximales. Los índi-
ces [(alvéolos maxilares + alvéolos mandibulares/
molares) y (alvéolos maxilares + alvéolos mandi-
bulares/incisivos)], muestran una proporción
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TABLA 4
Fractura de elementos postcraneales en las muestras de micromamíferos.

FIGURA 2.1
Huesos de roedores recuperados en las muestras fósiles exhi-
biendo marcas de corrosión por digestión. 1: tibia de sigmo-
dontino proveniente del Componente II con adelgazamiento en
la epífisis distal producida por corrosión digestiva fuerte.

FIGURA 2.2
2: húmero de Ctenomys sp. procedente del Componente I con
marcas de digestión ligera localizadas en la epífisis distal.
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mayor de permanencia de molares en maxilares y
mandíbulas, y una importante pérdida de incisivos,
respectivamente (Tabla 7).

También se destaca la alta cantidad de huesos
no articulados de Ctenomys sp. (Tabla 1) y se

detectó la presencia de galerías subterráneas como
producto de la acción cavadora de este roedor
(véase discusión y conclusiones).

En lo que concierne a los escasos restos de aves
recuperados en este Componente (NEIT= 4), se
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Número mínimo de elementos esqueletales (NME) y su abundancia relativa en las muestras de micromamíferos.

TABLA 5
Fractura de elementos craneales y dentarios en las muestras de micromamíferos.
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observó que los huesos se hallaron fracturados con
bordes suaves, ángulos redondeados y adelgaza-
dos (categoría de fractura «redondeada», sensu
Bochenski & Tomek, 1997); y exhibieron marcas
por acción digestiva en epífisis caracterizada con
hoyos y depresiones con bordes redondeados
(categoría de superficies dañadas «redondeada»
sensu Bochenski & Tomek, 1997). Por su parte,
los restos de reptiles y anfibios (NEIT= 2) también

se hallaron fracturados y con marcas de acción
digestiva.

Además, en algunos restos se registraron leves
indicios de modificaciones postdepositacionales:
meteorización (1,7%), manchas de óxido de man-
ganeso (2,6%) y corrosión sedimentaria por hume-
dad del suelo (3,5%).

COMPONENTE I (1380-770 AP): los restos
fósiles de micromamíferos de este Componente
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FIGURA 3
Comparación de porcentajes de abundancias relativas de los diferentes elementos anatómicos en las muestras estudiadas.

TABLA 7
Índices valorados en las muestra de micromamíferos fósiles y actuales.
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presentaron escasa modificación por acción diges-
tiva, exhibiendo un 9,5% de corrosión ligera y
0,8% moderada entre los restos dentarios; un
14,9% de corrosión ligera, 5,6% intermedia y 2,8
% moderada en los restos postcraneales (Tablas 2
y 3) (Figura 2.2). Se registraron diferencias esta-
dísticamente significativas con respecto al Com-
ponente II (digestión dentaria: χ2=15,43924 gl=4,
P< 0,01; digestión postcraneal: χ2=150,4101 gl=5,
P< 0,001). Se observaron bajos porcentajes de
dientes rotos in situ y poca pérdida de los mismos
de maxilares y mandíbulas (Tablas 5 y 7).

El NME y sus abundancias relativas, la extensi-
va fractura mandibular, maxilar y en huesos largos
y los valores de los índices que evalúan la relación
de elementos craneales y postcraneales, y elemen-
tos distales de los miembros con los proximales
(Tablas 4-7), son inconsistentes con el bajo por-
centaje de digestión en dientes y huesos. Además,
las características de los bordes de las fracturas
son ásperos y con ángulos bien marcados, sin pre-
sentar signos de corrosión por digestión. Por otro
lado, en este Componente se observaron grandes
alteraciones postdepositacionales, entre las que se
destacan la meteorización (7,2%), manchas de
óxido de manganeso (10,3%), corrosión sedimen-
taria por humedad del suelo (20,2%) y altos nive-
les de fractura (68,2%) posiblemente a causa del
pisoteo (véase discusión y conclusiones). No se
hallaron evidencias de redondeamientos en los
extremos y protuberancias de los restos óseos,
indicando que no actuaron los efectos de la abra-
sión por transporte hídrico, desplazamientos y
rozamientos de los restos contra el sedimento
(Korth, 1979; Pinto & Andrews, 1999; Fernández-
Jalvo & Andrews, 2003).

También se destaca la alta cantidad de huesos
no articulados de Ctenomys sp. (Tabla 1) y se
detectó la presencia de galerías subterráneas como
producto de la acción cavadora de este roedor
(véase discusión y conclusiones).

En lo que concierne a los restos de aves recu-
perados, se observó que el 65% de los huesos se
hallaron fracturados con ángulos agudos y ásperos
al eje de la diáfisis (categoría «aguda», sensu
Bochenski & Tomek, 1997); y el 31% exhibieron
marcas por acción digestiva localizadas en epífisis,
presentando forma de hoyos y depresiones con
bordes redondeados (categoría «redondeada»,
sensu Bochenski & Tomek, 1997). Por su parte,
los restos de reptiles también se hallaron fractura-
dos y exhibieron marcas ligeras por acción diges-
tiva.

Una característica para destacar, es el hallazgo
de algunas evidencias de actividad antrópica,
como huellas de corte en la tibia de un cávido,
caracterizadas por una serie de marcas trasversales
al eje del hueso, la marca de corte ubicada en la
parte proximal de la diáfisis, es más profunda que
el resto de las marcas, las cuales van disminuyen-
do en tamaño a medida que se alcanza la parte dis-
tal de la misma (Figura 4.1-3). Esto coincide con
la fisonomía de los raspados sobre huesos de roe-
dores con instrumentos líticos (Véase Quintana,
2005). Asimismo, se hallaron huesos quemados en
los roedores más grandes, pero en baja representa-
ción (3 elementos).

MUESTRA ACTUAL (Tyto alba): los restos
óseos presentaron poca modificación digestiva,
exhibiendo un 11,3% de corrosión ligera y 0,5%
moderada en restos dentarios; y un 18,4% de
corrosión ligera, 4,2% intermedia y 1,7% modera-
da en restos postcraneales (Tablas 2 y 3). No se
registraron diferencias estadísticamente significa-
tivas con respecto al Componente I (digestión den-
taria: χ2=0,4922359 gl=4, P>0,05; digestión post-
craneal: χ2=1,854720 gl=5, P> 0,05). El 97,8% de
los huesos largos, el 81% de los cráneos y el 91%
de las mandíbulas contenidas en las egagrópilas
estaban completos (Tablas 4 y 5). La Tabla 6 y la
Figura 3 muestran los valores de NME y su abun-
dancia relativa. Los valores obtenidos para los
índices analizados se detallan en la Tabla 7.

En que se refiere a los restos de aves, se regis-
tró un 10% de huesos fracturados con bordes sua-
ves (i.e., categoría redondeada) y 29,3% con mar-
cas de corrosión por digestión localizadas en las
epífisis (i.e., categoría redondeada).

ANÁLISIS PALEOAMBIENTAL

En la Figura 5 se detallan las frecuencias relati-
vas de los roedores en las muestras estudiadas. Se
observó que las frecuencias de Loxodontomys
micropus, Euneomys mordax, E. chinchilloides,
Eligmodontia sp. y Abrothrix longipilis fueron
similares en los dos Componentes de la muestra
fósil y en la muestra actual; dichas especies pose-
en requerimientos ecológicos-ambientales propios
del área de estudio en la actualidad, con una mar-
cada afinidad con la estepa Patagónica y vegas
cordilleranas. Sin embargo, en el lapso temporal
comprendido entre 3190 y 1380 AP (Componente
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II), se registra la presencia de Graomys griseofla-
vus, siendo una especie ligada al matorral arbusti-
vo esclerófilo del desierto del Monte. Por otro
lado, entre 1380 y 770 AP (Componente I), se
observan frecuencias más elevadas de Chelemys

macronyx y Phyllotis xanthopygus, especies aso-
ciadas a áreas cordilleranas con disponibilidad
hídrica y a roquedales en ambientes desérticos,
respectivamente. Además, en este lapso temporal,
se registró la presencia de Microcavia australis,
roedor típico de zonas áridas y semi-áridas del
desierto del Monte y estepa Patagónica.

Con respecto a la muestra actual, se observa la
presencia de A. olivaceus, generalista trófico aso-
ciado a gran variedad de ambientes y adaptado a la
estepa Patagónica con una progresiva arbustiza-
ción y una disminución importante de la cobertura
herbácea y un aumento del suelo desnudo, ocasio-
nado por prácticas ganaderas (Pardiñas, 1999a;
Teta et al., 2005).

Las especies de aves recuperadas en todas las
muestras tienen requerimientos ecológicos-
ambientales que son propios del área de estudio en
la actualidad.

Los resultados obtenidos de los índices de
diversidad de Shannon-Weaver y de equitatividad,
no mostraron diferencias significativas entre los
dos Componentes de la muestra fósil; sin embargo,
cuando se aplicaron los índices a la muestra fósil
en su totalidad (sin dividirla en los Componentes I
y II), y se la comparó con lo valores obtenidos en
la muestra actual, se pudo observar un empobreci-
miento de la diversidad taxonómica en esta última
(Tabla 8).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Andrews (1990) observó que la digestión de
mamíferos carnívoros producía altos valores de
corrosión y fractura en restos óseos y dentarios,
pérdida de elementos distales y un sesgo en la pro-
porción de elementos craneales respecto de los
postcraneales. Estas observaciones son acordes a
las evidenciadas en el Componente II. Montalvo et
al. (2007), en base a un análisis tafonómico sobre
restos óseos de mamíferos consumidos por Puma
concolor, registraron que este depredador produ-
cía altos valores de destrucción sobre los huesos
de mamíferos medianos y grandes, sin embargo,
los restos de micromamíferos exhibieron una gra-
dación en la preservación, incluyendo tanto restos
con alta modificación, como restos bien preserva-
dos. Ellos postulan que estas diferencias podrían
deberse a que los microvertebrados fueron ingeri-
dos enteros, sin masticación previa. Además,
observaron un sesgo de elementos craneales con
respecto a los postcraneales, alta representación de
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FIGURA 4
Tibia de un cávido con huellas de corte por acción antrópica. 1:
vista general del hueso mostrando todas las marcas. 2: acerca-
miento de las tres marcas principales. 3: acercamiento de la pri-
mer marca caracterizada por forma de V.
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mandíbulas y baja representación de vértebras. Por
otro lado, Gómez & Kaufmann (2007) en un estu-
dio tafonómico sobre restos óseos ingeridos por
Pseudalopex griseus (Gray, 1837) y Montalvo et
al. (2008) al analizar huesos consumidos por
Conepatus chinga (Molina, 1782) registraron que
ambos depredadores presentaron niveles de modi-
ficación extrema (Categoría V, sensu Andrews,
1990), principalmente por la acción de ácidos
digestivos y efectos de la masticación. Los restos
del Componente II mostraron una gradación en la
preservación, alta representación de mandíbulas y
baja representación de vértebras, como la obtenida
por Montalvo et al. (2007) en la muestra de P. con-
color. Por las características de la muestra, el
agente acumulador de microvertebrados de este
Componente podría ser un mamífero carnívoro,

probablemente un félido, debido a que éstos son
los carnívoros con menores niveles de masticación
sobre los restos de microvertebrados.

En el Componente I los niveles de digestión
fueron leves, similares a los observados por
Andrews (1990) en muestras de Strigiformes y en
particular de Tyto alba. El análisis realizado por
este autor muestra que esta lechuza produce bajos
valores de corrosión digestiva sobre los restos
óseos y dentarios (Categoría I, sensu Andrews,
1990). Asimismo, los grados de corrosión digesti-
va en restos óseos y dentarios, y los valores de pér-
dida y fractura dentaria registrados en este Com-
ponente son muy cercanos a los obtenidos en la
muestra actual de T. alba analizada en este traba-
jo. Por otro lado, los altos niveles de fractura regis-
trados en los restos óseos de este Componente, son
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TABLA 8
Índices de diversidad (Shannon y Weaver), de equitatividad y número de taxones de las muestras fósiles y actual.

FIGURA 5
Frecuencias relativas de los roedores comparando los Componentes I, II y la muestra actual.
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inconsistentes con el bajo grado de corrosión
digestiva mencionado, de modo que, en base a las
características de los bordes de fractura se lo atri-
buye a procesos postdepositacionales como el
pisoteo (véase más adelante cuando se discute
sobre este tópico).

Es importante destacar, que T. alba se conside-
ra el mayor acumulador de restos de pequeños ver-
tebrados hallados en cuevas y refugios rocosos
(Andrews, 1990; Saavedra & Simonetti, 1998).
Asimismo, las especies halladas en el Componen-
te I, son parte de la dieta habitual de T. alba (e.g.,
Bellocq, 2000).

Conjuntamente, en este Componente se encon-
traron evidencias de actividad antrópica lo que
podría estar sujeto a prácticas de consumo de
microvertebrados y en especial de roedores cávi-
dos, por parte de los grupos humanos que habitaron
la cueva en este período. La explotación de estos
roedores presenta ciertas ventajas en relación a su
estrategia reproductiva y etología, ya que tienen
alta densidad poblacional, son gregarios y predeci-
bles (véase Quintana, 2005 y literatura allí citada).
Como parte de un estudio arqueofaunístico en este
sitio, sobre fauna de mediano y gran tamaño, reali-
zado por Gil & Neme (1996), los autores observa-
ron un aumento en la diversidad taxonómica en el
Componente I, ellos postulan que esa diferencia
entre los Componentes de Cueva Arroyo Colorado
pueden ser entendidas como una ampliación en el
rango de explotación de las especies hacia momen-
tos tardíos. Para el sur de Mendoza se ha planteado
un cambio en el uso de la fauna hacia mediados del
Holoceno tardío (ca. 2000 años AP) el cual estaría
mostrando un uso creciente de especies de tamaños
más pequeño y por ende, de menor rendimiento
económico. Este cambio también trae como conse-
cuencia un decrecimiento en el uso del guanaco y
un consumo más intensivo de los recursos vegeta-
les y animales de pequeño tamaño a través del
tiempo (Neme, 2002, 2007). Dentro de este mode-
lo regional se desprende la posibilidad de que la
amplitud de dieta de los grupos humanos haya
aumentado hasta incorporar a los microvertebra-
dos, como ha sido descripto en otras regiones de
Argentina para el Holoceno tardío (Quintana et al.,
2002; Santiago, 2004; Acosta & Pafundi, 2005;
Quintana, 2005; Teta et al., 2005).

Por ende, en base a estas evidencias, se sugiere
que el principal agente acumulador de los micro-
vertebrados del Componente I, habría sido una es-
trigiforme de acción destructiva ligera, posible-

mente T. alba y en menor medida el hombre, el
cuál también habría contribuido a la formación del
mismo.

Un aspecto a considerar es el referido al hallaz-
go de numerosos restos no articulados de Cte-
nomys sp. y galerías subterráneas como producto
de la acción cavadora de estos roedores en los dos
Componentes. Asimismo algunos especímenes de
Ctenomys sp. presentaron marcas de corrosión
digestiva (véase Figura 2.2). Por otro lado la muer-
te de un roedor en una madriguera generalmente
deriva en la conservación de sus restos en posición
articulada o semi-articulada (Pardiñas, 1999a).
Inferimos que algunos restos de Ctenomys sp. han
ingresado al sitio por acción de depredadores, sin
descartar que otros hayan sido incorporados por
muerte natural en las cuevas.

Entre los restos del Componente II se hallaron
escasas evidencias de modificaciones postdeposi-
tacionales, las que son frecuentes entre los restos
del Componente I, entre ellas se destacan el piso-
teo, la corrosión sedimentaria por elevada hume-
dad del suelo y manchas de óxido de manganeso.
Estos tipos de modificaciones, podrían confundir
en la instancia de indagar acerca del agente causal
de la acumulación, ya que las mismas perturban la
composición original de los conjuntos fósiles, pro-
duciendo, entre otras, altos niveles de fractura y
alteraciones de las superficies óseas (Matthews et
al., 2006). Sin embargo, en diversos estudios rea-
lizados sobre conjuntos de microvertebrados, se
pudieron observar diferencias entre estos tipos de
modificaciones; de modo que, los agentes postde-
positacionales producen alteraciones en los restos
óseos que afectan de igual forma a toda la superfi-
cie de los mismos, esto difiere de la corrosión por
digestión que tiene una acción usualmente locali-
zada (Andrews, 1990; Fernández-Jalvo &
Andrews, 1992; Bochenski & Tomek, 1997;
Worthy, 2001). Por su parte, el pisoteo proporcio-
na altos niveles de dispersión y fractura en los
agregados fósiles, los restos presentan bordes
angulosos y ásperos (Korth, 1979; Andrews, 1990;
Bochenski & Tomek, 1997); por el contrario, los
restos óseos fracturados e ingeridos por depreda-
dores, presentan bordes redondeados, suaves y con
huellas de corrosión digestiva (Andrews, 1990;
Bochenski & Tomek, 1997). Este tipo de proceso,
es habitual en las cuevas, debido a que son unida-
des espaciales de circulación restringida. No obs-
tante, estos sitios están más protegidos de los
agentes meteóricos (i.e., sol, lluvia, viento) que los
sitios a cielo abierto (Pardiñas, 1999b).
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La impregnación por óxidos de manganeso es
un proceso diagenético que actúa sobre los restos
formando manchas de color negro en las superfi-
cies; el manganeso precipita como óxido en
ambientes donde alternan ciclos de reducción-oxi-
dación (Courty et al., 1989). Esta precipitación se
produce cuando hay una saturación de estos ele-
mentos en agua y una escasez de oxígeno. Este
tipo de proceso es común en sitios donde existen
oscilaciones del nivel freático o encharcamientos
de agua (Gómez et al., 1999; Gómez, 2000). Estas
condiciones se habrían dado en los niveles que
contienen los restos del Componente I, coinciden-
te con los altos niveles de corrosión sedimentaria
por elevada humedad del suelo observada en este
Componente. Bajo condiciones de permanente
humedad en el sedimento, los huesos de microma-
míferos son afectados en su totalidad, mientras que
en condiciones de sequedad, son mejor preserva-
dos (Andrews, 1990).

Además se debe tener en cuenta que, dado que
las cuevas y aleros ofrecen protección y refugio,
son susceptibles a ser reutilizados mucho más que
los sitios a cielo abierto y frecuentemente consti-
tuyen palimpsestos, resultado de la alternancia en
la ocupación por el hombre y la fauna (Schmid,
1970; Straus, 1990; Kligmann et al., 1999;
Gómez, 2000).

En cuanto a la caracterización tafonómica glo-
bal del sitio, se podría concluir que la asociación
arqueofaunística de Cueva Arroyo Colorado
constituye un palimpsesto, resultado de la alter-
nancia de los distintos agentes acumuladores
mencionados.

Un punto clave a tener en cuenta cuando se
hacen interpretaciones paleoambientales, a partir
de fauna fósil, son los sesgos tafonómicos que se
producen en la formación de los conjuntos
(Andrews, 1995). La identificación exitosa del
agente responsable de la acumulación, provee
información relevante acerca de la interacción
depredador/presa y sobre las condiciones ambien-
tales en el tiempo de la depositación del ensamble
fósil (Stahl, 1996). Por ende, las diferencias en las
estructuras taxonómicas entre los Componentes de
la muestra fósil, pueden deberse a que los conjun-
tos de microvertebrados fueron originados por dis-
tintos agentes, los cuales presentan diferencias en
su ecología trófica. Sin embargo, otros autores
citan a las aves Strigiformes como buenas estima-
doras de las comunidades de micromamíferos de

un área determinada, debido a las características
generalistas de su dieta (e.g., Andrews, 1990).

Las especies presentes recuperadas en distintos
sitios arqueológicos del centro oeste argentino,
norpatagonia y Chile central, muestran que para
los últimos 8000 años las condiciones ambientales
habrían influido muy poco en la diversidad de los
taxones, presentando distribuciones similares a las
actuales (Pearson & Pearson, 1982; Pearson, 1987;
Massoia, 1988; Simonetti, 1989; Massoia, 1990;
Simonetti & Saavedra, 1994; Gil & Neme, 1996;
Neme et al., 2002). Esta constancia en la diversi-
dad de los microvertebrados puede deberse a la
falta de resolución temporal de las muestras anali-
zadas (Pearson& Pearson, 1982; Neme et al., 2002).

En dos reparos cercanos al sitio, (i.e., Arroyo
Malo 3 y Cavernas de Las Brujas) Neme et al.
(2002) y Gasco et al. (2006) respectivamente, rea-
lizaron análisis de conjuntos de microvertebrados;
estos autores concluyeron que el ensamble habría
sido originado por la acción de aves rapaces y que
dada las características ecológicas de las asocia-
ciones fósiles, el ambiente no habría sufrido modi-
ficaciones importantes en los últimos 3000 años.
Otros indicadores paleoclimáticos en la región, los
cuales incluyen datos polínicos, sedimentológicos
y glaciológicos, muestran que desde hace 3000 a
4000 años AP se habrían establecido las condicio-
nes climáticas actuales (D`Antoni, 1983; Mark-
graf, 1983; Stingl & Garleff, 1985; Zárate, 2002).
Estas conclusiones son coincidentes con los resul-
tados obtenidos en este estudio, de modo que, en
base de la composición arqueofaunística y, dadas
las características ecológicas de los taxones recu-
perados, se puede sugerir que el ambiente que cir-
cunda al sitio, no habría sufrido modificaciones
significativas en los últimos 3200 años. Sin embar-
go, en la muestra actual, el empobrecimiento de la
diversidad taxonómica y la aparición de una espe-
cie oportunista como Abrothrix olivaceus, indica-
ría un deterioro ambiental (Lozada et al., 1996;
Pardiñas et al., 2000; Teta et al., 2005) principal-
mente producido por la introducción del ganado
doméstico euroasiático, afianzado en el sur de
Mendoza desde el siglo XIX (Gil et al., 2006),
causando la sobre-explotación de la vegetación y
un aumento del suelo desnudo (Lozada et al.,
1996; Neme et al., 2002; Teta et al., 2005). Es
importante destacar, que en el estudio realizado
por Gasco et al. (2006) en Cavernas de Las Brujas,
se registró la presencia de esta especie en el
ensamble actual de microvertebrados, pero no en
el ensamble arqueológico. Además, Ammodramus
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humeralis fue la especie de ave mejor representa-
da en la muestra actual, la cual se caracteriza por
ser abundante en áreas rurales (Narosky & Izurie-
ta, 2003).

Se resalta finalmente, que el análisis del sitio
arqueológico CuevaArroyo Colorado, por su com-
plejidad, aporta elementos que contribuyen al
conocimiento de los microvertebrados, los proce-
sos de formación de sitio y caracterización paleo-
ambiental de la zona bajo estudio.
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